
 

 

 1 

                               GUIA DE ESTUDIO  Nº 08 

  Etapas ineludibles en la crianza de los hijos 
 Principios para nunca dejar de ser padres 15ª y 16ª parte 
 Dr.  David Hormachea – Junio 30 de 2024 

 

                       
                       

 
“Los padres que crían a sus hijos ignorando las claras ordenanzas divinas que certifican que los 
padres tienen la autoridad y que deben criar a sus hijos en la disciplina y amonestación del 
Señor, y prefieren sobreprotegerlos y consentirlos, creyendo que tienen paciencia, en realidad 
lo que tienen es una actitud de rebeldía y desobediencia.” 
 
QUINTO: ELIJA LA SOBREPROTECCIÓN Y CRÍELOS CONSENTIDOS. 
El niño nace con la necesidad de ser protegido, sobreprotéjalo y formará a un niño 
sobreprotegido. Cuando enfrente conflictos en sus relaciones interpersonales, protéjalo 
basado en las emociones que él y usted experimentan poniéndose de su parte en los conflictos, 
aunque él haya sido el culpable y formará un hijo sobreprotegido y consentido.   
 
OBLIGACIÓN BÍBLICA DE LOS PADRES SABIOS: 
PROTEJA A SU HIJO EN LAS ÁREAS Y CIRCUNSTANCIAS QUE EL NO PUEDE Y EXÍJALE A 
ENFRENTAR CON SABIDURÍA LAS SITUACIONES QUE PUEDE. 
 
El ejemplo de Jesucristo: La orden de enfrentar las adversidades. 
“Jesucristo envió a sus discípulos con la sabiduría necesaria para saber enfrentar no sólo los desafíos 
sino aun las adversidades y la persecución. Nuestro deber como padres es hacer lo mismo y evitar 
la errónea actitud de sobreprotección.” 
 
La vida es dura, debemos enseñarles a enfrentarla con fortaleza y ternura. 
“Nuestra obligación es enseñar y entregar herramientas para que nuestros hijos se conviertan en 
humildes como ovejas, pero fuertes y valientes como leones para saber enfrentar a los enemigos de 
su fe y sus logros.” 
 
No sea un padre hiper vigilante que cría hijos sobreprotegidos. 
“El niño sobreprotegido es un niño al que los padres creen amar y por ello los cuidan indebidamente 
y en vez de enseñarles a depender en lo esencial y a enfrentar la vida con fortaleza personal, los 
protegen de una manera no normal.” 
  
 
Conclusión: 
 
“Consentir a los hijos o sobreprotegerlos es una elección errónea cuando se trata de la 
formación de nuestros hijos. Quienes prefieren consentir y sobreproteger en vez criar a sus 
hijos en la disciplina y amonestación del Señor no solo comenten errores, están eligiendo un 
acto de rebeldía al diseño divino que producirá malas consecuencias pese, a sus buenas 
intenciones.” 
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“Los padres cristianos recibimos la orden divina de criar hijos basados en los principios de 
moralidad bíblica. Deben ser amados y bien instruidos para que no se críen como hijos 
consentidos y sobreprotegidos.” 
 
 
No crie hijos consentidos. 
“El niño nace con una necesidad de dependencia y debe aprender a ser interdependiente. Dele 
dinero regularmente, cómprele todo lo que pida, no le enseñe a manejar su dinero con sabiduría y 
poco a poco ira formando un niño con mente de mendigo, que se acostumbrará a ser dependiente 
y a exigir derechos y evitar responsabilidades.” 
 
 
Necesitamos reconocer que es responsabilidad de la madre y el padre evitar que sus hijos se 
críen consentidos. La diferencia entre un niño que pide las cosas educadamente, con respeto, 
pidiendo por favor a uno que las pide llorando, gritando, tirándose al suelo o aun insultando, 
es la disciplina que su madre ha utilizado.  
 
Si queremos que nuestros hijos no se conviertan en tiranos e intolerantes, tenemos que 
empezar lo antes posible a hacerles ver la importancia de ser tolerantes y respetuosos, y de 
estar sometidos a la autoridad de sus padres, quienes son los que deciden lo que puede o no 
hacer.  
 
Cuidado, no piense que debe dar todo a su hijo para que no se enoje. Tampoco que tiene 
justificación de enojarse cuando no le dan lo que exige, esa es una terrible interpretación de 
este mandato.  
 
Conclusión: 
 
“Nuestro deber es criarlos en la disciplina de la obediencia, la disciplina de pedir lo que es 
correcto, la disciplina de manejar sus frustraciones, la disciplina de respetar las decisiones 
de sus padres, la disciplina de no tener actitudes rebeldes, pues esa es la amonestación y 
disciplina que el Señor tiene con nosotros y es la que nosotros debemos tener con nuestros 
hijos.” 


